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Mi querido amigo:

Estoy escribiendo principalmente para determinar si usted����a
todavía que le mande un ejemplar de la tesis o prefiere esperar su visita

a América en el otoño. La tesis está terminada y tiene unas 450 páginas.
La defensa tendrá lugar dentro de pocos días y entoncpes tendré tres copias

disponibles. Si quisiera verla esta primavera, le ruego me diga si estima

más seguro y conveniente intentar enviarla por el correo especial de Cline

en vez de lo ordinario. Debe entenderse que los últimos capítulos son

suficientemente explícitos respecto a las maniobras políticas del régimen.
He tratadp de prescindir de detalles que pueden ser dudosos, y lo que queda
me parece bien basado, pero deseara tener su opinión respecto a toda la obra.

Es pasible no estaré en el este en el otñño, sino en California, pues el

porvenir en este momento no es totalmente claro. Quiero cazar a una Editorial

muy pronto; por eso, el tiempo es un factor.

Dos o tres días después de recibir su última carta, hablé con el

profesor Mattingly, y él me aseguró que ya había hablado con su editorial

para que le envíen el libro. Espero que ha llegado.

De su último mensaje, Linz suena algo deprimido. Sus trabajos van

despacio, la cooperación es mínima, etc. Dice que "veo a mucha gente, ninguno
de ellos interespante," y así. A mí siempre me ha pa�ecido que desea prosegumr
sus investigae4:ones sG0:Î=ológicas en Españt1 demasiado a La alemana, un propó- �

sito muy loable pero difícil de lograr en Iberia. Veremos. Hay toda clase

de gente por aqum muriendo casi para tener una posición a Columbia, pero Linz

está rechazando una plaza para terminar sus estudios ibéricos.

Tengo poco tiempo disponible esta semestre, enseñando 17 horas de clases

por semana. Sin embargo, consigo dar un día al bosquejo de un manuscrito sobre

La Guerra civil. He termí.nado los primeros capítulos.
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Usted posiblemente habrá visto el artículo mío que mi amigo Lizarza ha
traducido par-a .!-c8:d_�q_:!:.ón. El texto original no fué pr-epar-ado para ellos, sino

fué la primera mitad de un capítulo sobre los Carlista que no pude incluir en

la tesis. Lizarza pidió el permiso de tomarlo para su revista. Posiblemente
fué un error de mi parte (que no repitiré), pero lo aprobó la censura sin

más oambios �ue dos breves párrafos èe retórica para dulmmficar la cosa. Todos

los hechos son exa.ctos.
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Encuentro dmficultad can mi ensayo sabre "The Catholic Right and the

Second RePublic in Spain". Un "e spec í.a.l
â

e ta" can el Jo�rnal of Mod�;:!l l-!:hstq_r�
ha hecho unas objeciones sobre 18, ausencia de una discusión del peligro del

comunismo (esto sabe más a !rr:_i,ba) y mi manera de enfocaruFalange (como partido
no religioso). Contra tal crítica nada se puede; la someteré a otra revista.

Por la general, su proyec�o para el otoño me parece muy bien concebido.

Estoy seguro Cline ya le ha aconsejado respecto a las ��ndaciones; de eso,
na tura'l.aen te , él sabe muchûsámo más que yo. Pero no será nada fácil. D-'-'

profesores con una afición hay pocos; por eso no tendrá dific11tad en verles.

En cuanto a fuentes, dos centros hay: Stanford y el Congreso. Aquel congco a

Îondo. Es posible en��e 10 mucho�periódi� a Stanford, hay unos de los

rojos no aprovechables en Madrid aun con permiso. Especialmente lo'que hoy
aquí son iodos los libros impresos por los rojos, y aun ciertas joyas del

Nacional sindicalismo, como el ¿_Fascismo en España? de Ledesma. Tambien hay ..�J
cosas en la New York Public Library y la de Harvard. Si Usted quiere tener
una lista mé1s detallada, diga y la m�ndaré. Hasta entonces,


